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	Resumen 

	Los jardines botánicos constituyen una herramienta clave para la conservación de la diversidad vegetal, aunque su efectividad global está limitada por sesgos geográficos y taxonómicos que subrepresentan la flora tropical. Cuba, con un alto endemismo y amenazas como la fragmentación de hábitats, la expansión de especies invasoras y el cambio climático, enfrenta el reto de preservar su patrimonio botánico. En este contexto, el Jardín Botánico Cupaynicú, ubicado en la Sierra Maestra y declarado Reserva de Vida Silvestre Monte Natural Cupaynicú, integra acciones de conservación ex situ e in situ, investigación científica, educación ambiental y participación comunitaria. No obstante, persisten vacíos de información sobre aspectos histológicos, fitoquímicos, georreferenciación poblacional y manejo de especies exóticas invasoras, así como presiones antrópicas derivadas del uso local de los recursos forestales. En el artículo se analiza el papel de este jardín botánico en la conservación de cuatro endemismos amenazados (Eugenia aceitillo, Garcinia aristata, Zamia angustifolia y Annona cubensis). Para ello, se aplicaron métodos de monitoreo demográfico mediante parcelas permanentes, georreferenciación con SIG, caracterización histoquímica y fitoquímica de tejidos vegetales, así como estudios etnobotánicos y talleres participativos con comunidades aledañas. Como resultados se identifican vacíos tanto en la teoría como en la práctica y, a partir de estos, se proponen líneas de acción para fortalecer la gestión del área protegida y su integración con las comunidades, en correspondencia con el proyecto PS211LH011-16.

	Palabras clave: áreas protegidas; conservación ex situ; diversidad biológica, endemismo; servicios ecosistémicos.

	Abstract 

	Botanical gardens constitute a key tool for the conservation of plant diversity, although their global effectiveness is limited by geographic and taxonomic biases that underrepresent tropical flora. Cuba, with its high endemism and threats such as habitat fragmentation, the spread of invasive species, and climate change, faces the challenge of preserving its botanical heritage. In this context, the Cupaynicú Botanical Garden, located in the Sierra Maestra and designated as the Cupaynicú Natural Monte Wildlife Reserve, integrates ex situ and in situ conservation actions, scientific research, environmental education, and community participation. However, information gaps persist regarding histological and phytochemical aspects, population georeferencing, management of invasive exotic species, as well as anthropogenic pressures derived from local use of forest resources. This article analyzes the role of this botanical garden in the conservation of four threatened endemics (Eugenia aceitillo, Garcinia aristata, Zamia angustifolia, and Annona cubensis). To this end, demographic monitoring methods were applied using permanent plots, GIS-based georeferencing, histochemical and phytochemical characterization of plant tissues, as well as ethnobotanical studies and participatory workshops with nearby communities. As results, gaps are identified in both theory and practice, and based on these, lines of action are proposed to strengthen the management of the protected area and its integration with the communities, in accordance with project PS211LH011-16.

	Keywords: protected areas; ex situ conservation; biological diversity; endemism; ecosystem services.

	Introducción

	Los jardines botánicos conservan la diversidad de plantas ex situ y pueden prevenir su extinción a través de acciones de conservación integradas. A nivel global, se ha cuantificado que estas instituciones manejan al menos 105 634 especies, lo que equivale al 30 % de la diversidad vegetal mundial, y resguardan más del 41 % de las especies amenazadas conocidas. Sin embargo, la red mundial de jardines botánicos presenta sesgos geográficos y taxonómicos significativos. El 93 % de las especies mantenidas se encuentran en el hemisferio norte, lo que deja un vacío preocupante, pues se estima que el 76 % de las especies ausentes en estas colecciones vivas son de origen tropical. Además, existe un sesgo filogenético, donde más del 50 % de los géneros vasculares están representados, pero apenas el 5 % de los no vasculares. Aunque los jardines botánicos responden a la amenaza de extinción, solo el 10 % de su capacidad total se dedica a especies amenazadas, lo que evidencia la necesidad de ampliar y mejorar las estrategias de conservación futura (Mounce et al., 2017).

	El Jardín Botánico Cupaynicú (JBC), situado en el municipio Guisa, provincia Granma, Cuba, constituye un espacio de relevancia científica y cultural dentro de la región oriental. Con más de 100 hectáreas de bosque natural típico de la Sierra Maestra, gran parte de su superficie está declarada área protegida. Desde su fundación en 1981, se ha consolidado como una institución dedicada a la investigación, la educación ambiental y la conservación de la flora, integrando colecciones de plantas ordenadas y documentadas. Se encuentra abierta al público con fines educativos y recreativos (Centro de Información, Gestión y Educación Ambiental [CIGEA], 2021). 

	El JBC desempeña un papel esencial en la protección de especies vegetales amenazadas en Cuba al mantener colecciones vivas de plantas endémicas que figuran en listados nacionales de riesgo. Su labor de conservación ex situ permite resguardar ejemplares que en su hábitat natural enfrentan riesgos de desaparición, mientras que sus programas de investigación y educación ambiental sensibilizan a la comunidad sobre la importancia de preservar la biodiversidad (Instituto de Ecología y Sistemática, 2020). De este modo, el jardín se convierte en un puente entre la ciencia y la sociedad, garantizando que las especies más vulnerables tengan una oportunidad de sobrevivir y ser conocidas por las nuevas generaciones.

	La experiencia internacional demuestra que los jardines botánicos constituyen pilares estratégicos para la conservación ex situ, aunque persisten vacíos significativos en la representación de especies tropicales (Mounce et al., 2017). En este contexto, el JBC se erige como un referente regional al contrarrestar dicho sesgo, conservando especies endémicas y amenazadas propias de la flora cubana. Su ubicación en la Sierra Maestra y su carácter de área protegida le confieren un valor singular pues al integrar la investigación científica con la educación ambiental y la participación comunitaria, aporta soluciones locales frente a la pérdida de la biodiversidad.

	La extinción de especies vegetales no solo implica una disminución en la diversidad biológica, sino también en las funciones ecológicas que sostienen la vida en los ecosistemas. La flora cumple roles esenciales como la polinización, la dispersión de semillas, el control de plagas y la regulación climática, procesos que garantizan la productividad y el equilibrio natural. Cuando estas especies desaparecen, se alteran las redes tróficas, se reduce la capacidad de los ecosistemas para mantener su rendimiento y se modifica el almacenamiento de carbono, lo que debilita la resiliencia frente a los cambios ambientales (Wolde, 2025). 

	Estos procesos, al sostener el equilibrio ecológico, garantizan la estabilidad de los ecosistemas y la provisión de servicios ambientales indispensables para la vida humana, lo que refuerza la necesidad de concebir y aplicar estrategias integrales de conservación. La flora constituye un pilar esencial, pues sus beneficios sostienen la vida humana y deben ser considerados en toda evaluación ambiental. Sin embargo, la biodiversidad vegetal está disminuyendo rápidamente debido a las actividades humanas y la valoración de dichos beneficios resulta compleja, así que resulta indispensable aplicar el principio de precaución en las decisiones que afectan a la naturaleza para garantizar el uso responsable de la riqueza botánica (Shahdin & Siddiqa, 2025).

	Ante la elevada tasa de extinción de plantas a nivel global, el alto endemismo y las amenazas que enfrenta la flora cubana, el presente artículo de revisión tiene como objetivo analizar el papel del Jardín Botánico Cupaynicú en la conservación ex situ e in situ de especies amenazadas, particularmente de cuatro endemismos prioritarios: Eugenia aceitillo, Garcinia aristata, Zamia angustifolia y Annona cubensis. Para ello, se identifican vacíos de información en aspectos histológicos, fitoquímicos y de georreferenciación poblacional; la presión de especies exóticas invasoras y el aprovechamiento local de los recursos forestales. Teniendo esto como base, se proponen líneas de acción para fortalecer la gestión del área protegida Monte Natural Cupaynicú y su integración con las comunidades aledañas, en correspondencia con el proyecto PS211LH011-16.

	El Jardín Botánico Cupaynicú: características generales y su rol institucional

	El Jardín Botánico Cupaynicú constituye una instalación científica, cultural y recreativa de gran relevancia para la conservación de la biodiversidad en el oriente de Cuba. Se localiza en la precordillera cársica del sistema montañoso de la Sierra Maestra, específicamente en el cuartón conocido como Los Mameyes, dentro del municipio Guisa, provincia Granma. Su acceso principal se realiza a través de la carretera que conecta Bayamo con Guisa y Monjará; se sitúa a 17 kilómetros de la ciudad de Bayamo y a solo cinco kilómetros de la cabecera municipal de Guisa (Ramírez et al., 2024). Esta ubicación estratégica ofrece un microclima favorable para el desarrollo de colecciones botánicas diversas y garantiza la presencia de un recurso hidráulico constante, provisto por el río que atraviesa el territorio.

	Los fundadores evaluaron tres posibles ubicaciones antes de seleccionar Los Mameyes. La elección final se basó en la existencia de árboles autóctonos en excelente estado de conservación a lo largo de las riberas del río Cupaynicú, así como en la topografía y en las condiciones edafoclimáticas idóneas para la aclimatación de especies vegetales (Ramírez et al., 2024). El recinto abarca una extensión aproximada de 105 hectáreas, distribuidas en diversas zonas funcionales diseñadas para la investigación y la exhibición. Más del 54 % de la superficie corresponde al Monte Cupaynicú, un bosque natural que alberga ejemplares arbóreos con más de 100 años de antigüedad. El diseño del jardín incluye 15 áreas de colecciones botánicas especializadas y dos bosques naturales: el propio bosque de Cupaynicú y otro de galería asociado al curso fluvial (CIGEA, 2021). 

	Entre las colecciones más relevantes se encuentran plantas amenazadas de la medicina natural tradicional, palmas autóctonas, especies de jardinería tropical con follajes coloridos, plantas exóticas obtenidas mediante colaboración internacional, frutales y especies de valor económico, así como una zona que simula ambientes áridos y semiáridos con sustratos rocosos y arenosos. Además, el jardín cuenta con un solario equipado con vitrales para la exhibición de cactus y suculentas, así como una réplica que preserva las riberas del río sin intervención de deforestación.

	Desde el punto de vista institucional, el Jardín Botánico Cupaynicú cumple una misión fundamental centrada en la protección del medio ambiente, la conservación de la diversidad biológica, la educación ambiental y la investigación científica aplicada. Se adscribe a la Agencia de Medio Ambiente y forma parte de la Red Nacional de Jardines Botánicos de Cuba, bajo la tutela del Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente (CITMA) (CIGEA, 2021). Su relevancia nacional es notable, pues se le reconoce como el tercer jardín botánico más importante del archipiélago cubano. En cuanto a su estatus legal, el área está declarada como Reserva Florística Manejada y atraviesa un proceso de recategorización para convertirse en Reserva de Vida Silvestre, lo que incrementará las medidas de protección sobre su ecosistema (Instituto de Ecología y Sistemática, 2020). Asimismo, el JBC asume la responsabilidad del área especializada de cactus y suculentas del municipio vecino Pilón.

	Las actividades de investigación y conservación representan un pilar esencial en la operatividad del jardín. Entre los proyectos destacados figura la reproducción ex situ de la Begonia cowellii, una especie endémica de la flora cubana clasificada como amenazada. Los estudios realizados en el lugar también permitieron identificar a la paloma perdiz colorada, un ave en peligro de extinción, que encuentra refugio en estos bosques (Instituto de Ecología y Sistemática, 2020). La conservación de la fauna silvestre endémica incluye la protección de especies emblemáticas como el carpintero real, el zunzún (el ave más pequeña del mundo) y el tocororo (ave nacional de Cuba), con acciones que se ejecutan en estrecha cooperación con el Centro Oriental de Ecosistemas y Biodiversidad, las cuales fortalecen las redes de monitoreo y preservación en la región oriental del país.

	El nombre del jardín y del río proviene del árbol Cupey, una especie que fue abundante en la zona, pero cuya población se redujo drásticamente debido a la explotación histórica por sus múltiples usos. En la entrada del recinto se conservan ejemplares de esta especie como símbolo de identidad y de los esfuerzos de conservación. 

	Actualmente, el jardín ofrece diversos servicios al público, como recorridos guiados por especialistas, espacios para picnic, venta de plantas ornamentales, áreas para eventos y escenografías aptas para producciones audiovisuales. Con más de cuatro décadas de existencia, el Jardín Botánico Cupaynicú se consolida como un centro de referencia que integra ciencia, educación y turismo ecológico, garantizando la preservación del patrimonio natural para las futuras generaciones.

	La flora de Cuba se caracteriza por un nivel excepcional de endemismo, lo que la convierte en un patrimonio biológico de alto valor, pero también en un grupo de alta vulnerabilidad frente a las amenazas ambientales. Según los datos recopilados por González et al. (2016), en la lista roja de la flora de Cuba de los taxones evaluados en el país, un total de 1,089 son endémicos, lo que representa el 77 % del total analizado. Esta cifra es particularmente alarmante si se considera que el 75 % de estos endemismos se encuentran actualmente en alguna categoría de amenaza, destacando la existencia de 21 géneros endémicos uniespecíficos, cuya pérdida implicaría la desaparición completa de linajes evolutivos únicos. 

	Al analizar la distribución de esta vulnerabilidad, se evidencia que las familias botánicas con mayor cantidad de taxones amenazados coinciden directamente con aquellas que poseen mayor riqueza de especies en la flora cubana. Desde una perspectiva morfológica y ecológica, los tipos biológicos más severamente afectados son los arbustos, las hierbas, los árboles y las suculentas, incluyendo diversas especies de cactus. Asimismo, las formaciones vegetales que concentran el mayor número de especies en riesgo son los bosques tanto pluviales como siempreverdes y semideciduos, los matorrales xeromorfos y montanos, así como el complejo de vegetación asociado a los mogotes.

	Para abordar esta problemática y cerrar los vacíos de conocimiento, el Jardín Botánico Cupaynicú (JBC) ha estructurado un programa de conservación integral para Eugenia aceitillo, Garcinia aristata, Zamia angustifolia y Annona cubensis, materializado a través del proyecto de investigación PS211LH011-16. Las acciones concretas que la institución despliega para estas especies incluyen el monitoreo, la georreferenciación y el análisis de la estructura poblacional in situ, lo que permite evaluar su viabilidad demográfica y los factores abióticos que las condicionan. Desde la investigación científica, el JBC está ejecutando estudios histoquímicos y fitoquímicos para caracterizar sus metabolitos secundarios, aportando datos cruciales sobre sus mecanismos de adaptación y defensa frente al estrés ambiental. En el ámbito del manejo del hábitat, la institución lidera el inventario y control de especies exóticas invasoras que compiten por los recursos y amenazan la regeneración natural de estos endemismos. Finalmente, el JBC complementa estas acciones biológicas con un componente social estratégico al desarrollar estudios etnobotánicos y programas de educación ambiental dirigidos a las comunidades aledañas, con el fin de mitigar las presiones antrópicas, promover el manejo forestal comunitario y actualizar los planes de manejo de la Reserva de Vida Silvestre.

	Estrategias integrales para la conservación de especies endémicas amenazadas en la reserva de vida silvestre Monte Natural Cupaynicú

	La conservación de la flora endémica amenazada en Cuba requiere trascender la protección pasiva de las áreas protegidas para implementar estrategias de gestión activa basadas en evidencia científica. En la Reserva de Vida Silvestre (RVS) Monte Natural Cupaynicú, el Jardín Botánico Cupaynicú (JBC) ha diseñado e implementado un programa de conservación integral enfocado en cuatro especies prioritarias con criterios de amenaza: Eugenia aceitillo (Vulnerable), Garcinia aristata (En peligro crítico), Zamia angustifolia (En peligro) y Annona cubensis (En peligro crítico). La estrategia actual se aleja del muestreo descriptivo tradicional y se articula en cuatro pilares de acción directa: (1) monitoreo demográfico y manejo del hábitat, (2) caracterización ecofisiológica para evaluar resiliencia, (3) mitigación de las presiones antrópicas mediante la integración comunitaria, y (4) generación de herramientas tecnológicas para la toma de decisiones.

	El monitoreo demográfico en áreas protegidas constituye la base para proponer recategorizaciones de amenaza y estrategias de recuperación activa (Testé et al., 2021; García et al., 2022). Los jardines botánicos con reservas naturales están posicionados con el objetivo de liderar ese enfoque, utilizando datos poblacionales para planificar la conservación in situ (Da Costa et al., 2018). A su vez, la caracterización ecofisiológica de la adaptación al estrés aporta información clave sobre la resiliencia de especies amenazadas (Llauradó et al., 2020), mientras que los datos genéticos complementan esta evaluación al identificar unidades de manejo y guiar el refuerzo poblacional.

	La mitigación de amenazas antrópicas requiere la participación activa de las comunidades locales en la implementación de prácticas sostenibles (Testé et al., 2025) y los proyectos comunitarios de jardines botánicos han demostrado su capacidad para restituir endemismos y resolver problemas ambientales locales (Martínez, 2023). Paralelamente, las herramientas de teledetección y los modelos de aprendizaje automático permiten el monitoreo espacial de amenazas y apoyan la toma de decisiones (Valero et al., 2024), mientras que los enfoques de redes ecológicas priorizan especies clave para una conservación basada en evidencia (Lopes et al., 2025)

	La primera línea de acción concreta es el conocimiento exacto de la viabilidad poblacional in situ. Para ello, se están levantando parcelas de 10 x 10 m donde se mide el diámetro y la altura de cada individuo. Más allá del conteo, se evalúa la estructura de tamaños mediante el coeficiente de asimetría (g1) y pruebas de bondad de ajuste (Kolmogorov), lo que permite diagnosticar si las poblaciones presentan una regeneración natural exitosa (distribución en "J" invertida) o si están en declive demográfico.

	Paralelamente, se ejecuta la georreferenciación precisa de cada individuo y población utilizando herramientas del Sistema de Información Geográfico (SIG). Esto es crítico para las especies con pocos individuos, ya que permite su monitoreo continuo. Dado que la falta de regeneración natural está severamente comprometida por la competencia, se está ejecutando un programa agresivo de manejo de especies exóticas invasoras. Se realiza el inventario, clasificación y mapeo de estas especies, así como se aplican métodos de control y erradicación selectiva en los espacios vacíos del bosque. Esta acción directa libera los recursos del hábitat (luz, agua, nutrientes) y elimina la competencia, creando las microcondiciones necesarias para que las plántulas de G. aristata y A. cubensis puedan establecerse con éxito, germinar y alcanzar estadios juveniles, lo que permite revertir el progresivo envejecimiento poblacional y asegurar el reclutamiento necesario para su viabilidad a largo plazo.

	La evidencia más consistente de manejo activo proviene del control de plantas invasoras. Bissessur et al. (2023) demostraron que la mortalidad de individuos ocurrió únicamente en presencia de invasoras y que su remoción mejoró la supervivencia y los rasgos de aptitud. De manera complementaria, Baider y Florens (2011) evidenciaron que las áreas desyerbadas presentaban mayor riqueza y abundancia de plántulas nativas, y que varias especies críticamente amenazadas lograron recuperarse tras la eliminación de invasoras.

	Caracterización ecofisiológica y bioquímica (Resiliencia al estrés)

	La conservación moderna exige comprender cómo responden las especies al estrés ambiental y al cambio climático. Para ello, el proyecto implementa por primera vez en estas especies un enfoque histoquímico y fitoquímico. Mediante cortes histológicos y tinciones específicas (safranina-verde brillante), se están identificando adaptaciones anatómicas en los tejidos vegetales que actúan como indicadores de resistencia a la sequía, a los patógenos o al estrés hídrico.

	Simultáneamente, el tamizaje fitoquímico de extractos acuosos y etanólicos permite perfilar los metabolitos secundarios (alcaloides, flavonoides, taninos, entre otros). Esta acción es fundamental para la conservación porque estos compuestos son los responsables de las interacciones ecológicas, que incluyen tanto la defensa contra herbívoros y patógenos como  la atracción de polinizadores y dispersores de semillas. Comprender este perfil bioquímico permite a los gestores del área predecir la resiliencia de estas especies frente a perturbaciones y diseñar estrategias de propagación ex situ (en el vivero del JBC) más efectivas, de forma tal que se asegure que los individuos cultivados posean la robustez química necesaria para su futura reintroducción o refuerzo poblacional.

	La parte histoquímica se justifica porque el estrés hídrico y la sequía inducen cambios morfo-anatómicos, fisiológicos y bioquímicos que pueden emplearse como indicadores de tolerancia. Las plantas bajo sequía modifican tejidos y arquitectura para minimizar la pérdida de agua y optimizar la eficiencia hídrica, mientras que rasgos vasculares y estructurales ayudan a predecir la respuesta climática y resultan útiles para programas de revegetación en zonas secas (Zahedi et al., 2024; Seleiman et al., 2021). La anatomía, sin embargo, debe interpretarse junto con las respuestas fisiológicas y bioquímicas, dado que la tolerancia es un fenómeno multinivel y especie-específico (Seleiman et al., 2021).

	El tamizaje fitoquímico se justifica porque los metabolitos secundarios participan directamente en la defensa, la señalización y las interacciones ecológicas. Flavonoides, alcaloides, fenoles y terpenoides tienden a incrementarse bajo condiciones de estrés, lo cual contribuye a la protección frente a la oxidación, la sequía y los patógenos (Yeshi et al., 2022). Estos compuestos también actúan contra herbívoros y patógenos mediante repelencia, toxicidad o señalización defensiva, y algunos favorecen procesos como la polinización y la dispersión de semillas, lo que resalta la importancia de su perfil en la ecología de cada especie (Jha & Mohamed, 2022).

	Mitigación de presiones antrópicas y manejo forestal comunitario

	La conservación de estas especies no puede desvincularse de la realidad socioeconómica de las comunidades aledañas (Los Mameyes y Monjará), cuya presión sobre los recursos forestales (extracción de leña y materiales de construcción) impacta directamente en el hábitat de las especies endémicas. Para mitigar esto, se está ejecutando un enfoque de conservación basado en los servicios ecosistémicos y en el desarrollo local.

	Se están realizando estudios etnobotánicos cuantitativos para documentar el conocimiento tradicional y la valoración que las comunidades otorgan al bosque. Con base en este diagnóstico, se diseñan e implementan programas de educación ambiental diferenciada y talleres de capacitación enfocados en la creación de microemprendimientos sostenibles. Se promueve la producción de posturas en viveros comunitarios (tanto de especies endémicas para conservación como de frutales para seguridad alimentaria) y la elaboración de artesanías a partir de productos no maderables o especies invasoras extraídas del área. Al generar alternativas económicas ligadas a la salud del ecosistema, se transforma la comunidad local de una potencial amenaza a un aliado activo en la vigilancia y conservación de la RVS.

	Esta integración socioeconómica es un pilar innegociable para el éxito de la conservación. Como señalan Fornaris et al. (2025) en su análisis sobre los pisos de vegetación y la reforestación en la Sierra Maestra, las estrategias de conservación en estos territorios montañosos solo son viables a largo plazo si articulan la recuperación de la flora nativa con las dinámicas socioproductivas y culturales de las comunidades locales.

	Finalmente, toda la información biológica, ecológica y social se está integrando en plataformas tecnológicas para la toma de decisiones. Mediante el uso de imágenes satelitales (SAS Planet) y su procesamiento en ArcGis, se elaboran mapas temáticos de alta resolución que muestran la distribución de las especies, los focos de invasión biológica y las zonas de mayor presión antrópica. 

	Como resultado tangible de estas acciones, se está creando un catálogo digital didáctico y científico de las cuatro especies, así como se está capacitando al 100% de los operarios de la RVS y a los representantes comunitarios. Toda esta base de datos y cartografía se está entregando directamente a los gestores del área para la actualización del Plan de manejo de la RVS Monte Natural Cupaynicú, de forma tal que se asegure que las decisiones de zonificación, restauración y protección estén sustentadas en datos empíricos recientes y no en suposiciones.

	En respuesta a qué se está haciendo para conservar estas especies, la acción del Jardín Botánico Cupaynicú trasciende la teoría. La conservación se realiza mediante la intervención directa en el hábitat (control de invasoras y monitoreo demográfico), la innovación científica (análisis de resiliencia bioquímica), la inclusión social (alternativas económicas para las comunidades aledañas) y la tecnología aplicada (SIG y actualización del Plan de manejo). Este enfoque multidimensional garantiza no solo la supervivencia de los individuos actuales de E. aceitillo, G. aristata, Z. angustifolia y A. cubensis, sino la preservación funcional de sus ecosistemas a largo plazo.

	Conclusiones

	
		El Jardín Botánico Cupaynicú se consolida como una institución estratégica para la conservación integrada de la flora endémica cubana; no obstante, persisten vacíos críticos en el conocimiento histoquímico, fitoquímico y en la georreferenciación poblacional de especies prioritarias como Eugenia aceitillo, Garcinia aristata, Zamia angustifolia y Annona cubensis. 

		La caracterización de los metabolitos secundarios y la precisión de la distribución espacial de Eugenia aceitillo, Garcinia aristata, Zamia angustifolia y Annona cubensis resultan indispensables para comprender sus mecanismos de adaptación al estrés ambiental y para diseñar planes de manejo efectivos.

		La viabilidad a largo plazo de los endemismos evaluados, en particular de Garcinia aristata y Annona cubensis (categorizadas como "En peligro crítico"), está severamente comprometida por la presión de especies exóticas invasoras que limitan su regeneración natural en el bosque, a lo que se suma el aprovechamiento no regulado de recursos forestales. Esto evidencia la urgencia de implementar acciones de control de especies invasoras y de regular la extracción en la zona de amortiguamiento de la Reserva de Vida Silvestre Monte Natural Cupaynicú.
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